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GLORIAS VIRGITAl 
Vamos á dar principio desde iioy á la segunda época de niics-

Iro periódico y de ninguna manera podriamos empezar nuestra ta-
lca mas dignamente que dedicandoci primer artículo á la continua-
ción (le los que antes hablamos escrito sobre glorias tradicionales 
de esta capital á quien dedicamos esclusivamente nuestros trabajos. 

Hemos sostenido una y otra y otra \ e z que la ciudad de Alrne-
ria es on la actualidad una capital importante de la peninsula , ya 
por su posicion topográfica . ya por su riqueza minera , y su cul-
tura; y lioy tenemos la salisi'accioii de repetir que igual importan-
cia ha merecido desde los tiempos mas remotos. Seguirenios las 
pruebas ofrecidas en nuestro último artículo (1) y concluiremos 
demostrando la verdad de lo que dejamos sentado. 

Como ya habíamos d icho , el único libro tradicional o crónica que 
existe con relación separada á esta ciudad es el Orbanejaú Ahneria 
//«sírarfíí; pero á este ningún crédito puede darse. Prescindiendo 
lie las muchas equivocaciones y contrariedades en que ha incur-
iido, como al escribirlo se llevó por objeto solamente convencer á 
los li'ctüios de la venida dé S . Indalecio a esta c iudad, como obis-
po enviado para predicar la verdadera religion de Jesucristo, no 
•se pan) mucho su autor en buscar la conviiiacion de esta venida, 
ron la ecsistencia de las ciudades de la costa, y solo trató de bus-
i'ar un patrono á esta ciudad y un origen de fundación de la silla 
episcopal que cn olla reside, cuyo principio se enconiraba bastan-
te oscuro. Hoy (|ue y a , gracias á historiadores mas veraces, sa-
llemos cuanto sobre ésto se podía apetecer , vemos las contradic-
tioiies de Orhaneja , v advertimos (]ue su libro solo debe mirarse 
como un cronicon s in ' fé ni fuerza alguna. Pura concluir, pues, las 
reílecsiones (|iie hemos hecho , á lin de probar que la Urei ant i -
gua no es Almería y sí Yillaricos , y (|ue el Porlus nuigmis de los 
romanos, fué la Viryi óc la antigüedad, copiaremos la conclusion 
ilei artículo Almería , que dá el -Madoz cn su diccionario geo-
Srálico. 

«Ningún geografo ha presentado todos los objetos dignos de co-
nocerse, mucho menos el primero que diese una cosmografia com-
pleta, como fué Pomponio J l e l a ; no pocas son las regiones que el 
mismo Plinio dejo de nombra r , asi como Ü la ciudad Virgi: a u n -
JJie hubiese leído á Mela v reconocido por sí mismo gran parte do 
'-)paña, estando algún tie'mpo en la Hética como intendente de 
»espasiano y de Nerón , no debe esto es t rañarse , ya por la na tu-
raleza y método de su obr:i ya por la menor importancia de esta 
población y d é l a s demás de la costa, como resulta del Lozano. 
< l̂audio Ptolomeo que pudo aprovechar mas minuciosamente los 
conocimientos tópicos que le suministraban los autores que tuvo á 
a vista, ciiiendose á presentar los objetos por solo el a spec toóco-
locación (pie tenian en el mundo con relación á los puntos cardi-
nales del globo y á los círculos ó divisiones celestes, ya hemosvis-
lo (jiie en su Iphcgcsis geográfica ofrece la Virgi de Mela con el 
nonibre de Porliis magnus (|ue la hubieron de dar los latinos y la 
'Ji'dilQÍ naturalista. Si hubiera observado el M. Flores la diferen-
cia corogràfica de Virgi y Urei cn vez de discurrir que la de los 
nombres no presentaba mas que un error de los copian 'es , f u n -
dándose en que quien nombra una no menciona o t ra , y por ver 
'jue en unos codices del Itinerario atribuido ú Antonino, .selee Ur-

y cn otros Virgi, cuantos argun\entos produce para identificar-
y contra los que reducen á Virgi á Almcria ó á sus inme-í a s . 

i'l) Vca5c el niimcro 51. 

diaciones, los hubiera encontrado comprobantes de laexact i tuddo 
esta reducción ; hubiera dicho que el formar este territorio parte 
de la Bética, siendo el promontorio Charidcmo ó Cabo de Gata 
aun de esta región, como las ciudades liaren y Murgi, Vera \ 
Mojacar, y particularmente la gran diferencia que hay entre el 
mar de Almcria y el golfo de Cartagena, el uno oriental y ini'i '-
dional el o t ro , hacen preciso colocar á Urei fuera del territorít, 
inmediato á Almcria, asi por la diversidad de los golfos, como de 
las provincias, y á Virgi con toda precisión en Almcria; distin-
guiéndo entre ambas ciudades, hubiera d icho, como dejamos sen-
tado ; allí Urei y el Urcilamus simts con Plinio y Ptolomeo; aqui 
Virgi, su Porlus magnus y el Sinus Virgitanuscon Pomponio Mel-
la y el mismo matemático de Alejandría.» 

Colocada asi por nosotros con todos los domas historiadores á 
Virgi cn nuestro terri torio, y á Urden el de Villarieos, pasare-
mos á demostrar lo que nos dá á entender el Po lux moymts do 
los latinos. M. M. de M. 

À m R A . 

No tardes, dulcc mia. 
Yen, mi l .aura, á gozar, que vuela el dia. 

{Abenamar.) 

Daja, divina Euterpe, 
«lei Helicón dó moras; 
baja , tu , que atesoras 
las gracias, el candor. 
Dame tu plectro ebúrneo 
para pulsar la lira, 
y armónicos me inspira 
tus cánticos de amor . 

De la opulenta Hespéria 
no cantaré las glorias, 
ni en fúnebres memorias 
el tiempo gastaré. 
(Jue el alma se embriaga 
tle placer este dia, 
y cn tan dulce alegría 
feliz me gozaré.— 

Uajad, ¡oh ninfas bellas! 
y de A mira en la frente 
corona refulgente 
de rosas la ceñid; 
bajad también, ¡oh tiracias! 
y cual aves canoras, 
con voces seductoras 
amantes la decid, 

que raudo vuela el tiempo 
cual silfide ligera; 
q u e ya la primavera 
se mira sonrreir . 
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